ENTREVISTA A CARMEN SENRA  -  HIPÓLITO MERINO

ENTREVISTADORA.: 
Muy bien, pues empezamos. Primeramente, Carmen, como os llamáis y datos descriptivos: aproximada la edad...

CARMEN: 
No, yo te la voy a decir exacta. 

E.: 
… qué carrera hicisteis…

C.: 
Bueno, pues yo soy Carmen Senra Rivera, soy profesora titular de Psicopatología de la Universidad de Santiago de Compostela, tengo 54 años (sin aproximar, redondos) (risas), soy profesora de E.G.B. y además hice Psicología, no por el curso puente sino que hice desde primero de carrera, los cinco años de carrera.

E.: 
Muy bien, y ahora pasamos con Hipólito.

H.: 
Yo soy Hipólito Merino, también Soy profesor titular de universidad, tengo 52 años recién cumplidos… 



(risas)

C.: 
Eres más pequeño.

 H.: …más pequeño, soy Licenciado en Psicología, doctor en Psicología y no sé si merece la pena decir que también tengo el título de Psicología Clínica.

E.: Ah! muy bien, claro que si, por  supuesto. ¿Desde cuándo os dedicáis a la docencia universitaria?

C.: 
Pues, ¡madre, tendría que echar mano del currículum! Pues, yo no sé si desde…
E.:
 Hipólito, ¿tú lo sabes?

H.: 
Pues no exactamente,  pero yo imagino que desde el ochenta y muchos, 84, 85 que yo empecé.

E.: 
Muy bien.

C.: 
Pues yo un poquito más.

H.: 
Lo que pasa es que yo empecé como era la vida universitaria entonces. Empecé como colaborador en Psicología Básica con lo cual estuve impartiendo Procesos Básicos (atención, percepción, memoria y pensamiento), a pesar de que mi interés estaba ya centrado en la Clínica y luego, al cabo de unos años, pasé a ser profesor de Psicopatología (que estamos Carmen y yo) o sea, unos 20 años, calculo.

E.: 
¿Y te gusta la docencia universitaria?

H.:
 Me encanta la docencia universitaria, la docencia y la investigación, y me gusta la docencia acompañada de la investigación, y me interesa especialmente que aquello que yo imparto esté jugando… - exceptuando el trastorno del estado de ánimo que es una parte de la asignatura que la da Carmen y en la que yo también investigo – pero bueno, que la idea es que si me gusta impartir docencia sobre aquello en lo que investigo, en mi caso sería trastorno de personalidad, trastorno de ansiedad, etc. 
E.: 
¡Qué interesante! Y ¡que práctico también para…



(Llamada telefónica, atiende Carmen)

H.: 
Prácticas, si bueno, la práctica…

E.:
 … sobre todo en el sentido de transvase de autoridad!

H.: 
Bueno, si te refieres a la práctica bueno, a las clases prácticas…

E.: 
No, eso más tarde.

H.: 
Pero si, si, claro, yo ejercí en el Clínico, y ejerzo en el Clínico, yo trato pacientes, si.

E.: 
Pero ya con carácter más personal, privado…

H.: 
No, no, no, no privado. En su momento si, fue privada. Ahora – desde que entré en la universidad y me dediqué por completo a la vida universitaria - hago clínica pero siempre como acompañamiento de la investigación, como elemento de investigación. Es otro modo de poner a prueba lo que planteamos en la asignatura de Psicopatología. O sea, no como negocio personal sino como un apoyo a la investigación. 

E.: 
Muy bien, muy bien.

H.: 
No sé si me expliqué…

E.: 
Si, si, perfectamente. A ver si termina Carmen. Bueno, ¿Qué materias has impartido durante los últimos años?

H.: 
Como te decía hace un momento comencé impartiendo Psicología Básica pero hace ya unos 10-12 años o más, imparto Psicología Patológica o Psicopatología. Una asignatura que es central dentro de la titulación, debe tener algo así como 10 créditos y somos tres compañeros, tres  profesores, somos Carmen, Clotilde Sineiro y yo, o sea, calculo unos 10-12 años.

E.: 
Muy bien.


(Fin de la llamada telefónica, Carmen se reincorpora a la entrevista)

E.: 
Bueno Carmen…

H.: 
Hola Carmen que eres una…
E.: 
… ¿Cómo fue entrar en la universidad?, ¿desde cuándo te dedicas a la docencia universitaria?

C.: 
Yo entré por la vía de la investigación, fui becaria de CPI  tres años, luego fui ayudante de la LRU  de primer ciclo, luego pasé a ayudante de la LRU de segundo ciclo. Esto te estoy hablando posiblemente del 92, dejé lo de ser ayudante y en el 93, 95 perdón, pasé a ser profesora titular interina. Luego ya en el 95 profesora titular y, bueno, empecé dando como bolseira pues lo que caía, desde Fundamentos Biológicos de la Conducta, a Psicología Diferencial, que ahora ya desapareció del plan de estudios. En fin, pues eso, daba la asignatura de la que en ese momento hubiese que echar mano por una baja o que hubiese que apoyar. 


Y, lo mismo que a Hipólito, me gusta la docencia universitaria, no solo lo que e la docencia sino que también me gusta mucho la investigación. Coincido también con él en que creo que enriquece mucho la docencia o bien investigar, o bien tener práctica clínica en aquello que explicas a los estudiantes porque te da visión, te da soltura… En fin, es otro calado de cara al dominio de los temas y siempre mi interés, también un poco guiada por Hipólito - que bueno, en muchos aspectos mi maestro en esto de entrar en la Psicopatología – siempre fue mi preferencia, la asignatura de Psicopatología dentro de la Clínica, siempre fue mi preferencia. Y claro, cuando tuve la oportunidad después de hacer todo ese recorrido por distintos ámbitos del área de personalidad, evaluación y tratamiento psicológico y poder llegar a la asignatura que me gusta era una auténtica delicia eso, preparar temas y dar clase de aquello que me gustaba. 


Y bueno, el resto, tal y como él comentó, en este momento estamos tres profesores coordinados, completamente sincronizados tanto en todos los aspectos metodológicos de la asignatura, aspectos evaluativos… y tenemos repartido el temario en función de la investigación fundamentalmente, aunque claro, no puede ser estrictamente en función de la investigación. Yo en estos momentos estoy con los trastornos de estado de ánimo, tengo la tesis doctoral y toda mi investigación relacionada con la tesis e incluso años después, pues tiene  que ver con la depresión. También estoy dando trastornos de la conducta alimentaria que es una línea de investigación que tengo desde hace unos años y para la que obtuve y estoy disfrutando de proyectos de investigación. Entonces, lo que digo, que eso da cierta soltura y tal a la hora de impartir temas. 

E.: 
Muy bien, ¿qué recuerdas de cuando empezaste a enseñar?

C.: 
Recuerdo muchos nervios porque había que preparar… pues imagínate, te llamaba el director de departamento y te decía: “el lunes tienes que empezar a dar tal asignatura”. Entonces claro, tenías que ponerte al día rápidamente y siempre - claro, como no eres muy solvente en la materia - con el temor, a ver que me preguntan y a ver si soy capaz de… y eso pues bueno, en las épocas de bolseira recuerdo que pasaba apuros importantes por querer llevar las cosas bien y que no tuvieses tiempo de prepararlas. 


Luego también es cierto, y lo noté sobre todo a la hora de preparar la oposición a titular de universidad, que es haber picado de distintas materias en distintos ámbitos, luego te da una soltura y una preparación que, posiblemente, no hubiese tenido si me hubiera iniciado con la Psicopatología hasta hoy. Entonces eso me dio, pues ya te digo, desde Fundamentos de Psicobiología y tal hasta Psicología Diferencial, es decir, que pasé casi todas las materias y eso es lo que me… Igual noto diferencias ¿de cuándo empecé a hoy?

E.: 
Si, ¿cómo has evolucionado con el paso de los años?

C.: 
Fíjate, curiosamente sigo teniendo una cierta adrenalina a pesar de que voy siendo vieja en el tema, sigo teniendo una cierta adrenalina a la hora de dar clase. Y yo no sé si es adrenalina, no nerviosismo de… sino que me activa, dar clase me activa. 


Y, posiblemente, ahora me fije en otras cosas en las que no me fijaba al principio. Al principio me gustaba más lo del protagonismo, yo creo que sí es decir, de quedar bien yo, de dar una buena clase y eso. Ahora me preocupo más de como comunico, de cómo les aprovecha la clase a los estudiantes, ya no soy tan protagonista, ya me pongo más del otro lado. Intento…, pues eso, tratar de explicar, me preocupa mucho si me entienden; si me siguen; si les ayuda el venir a clase. Porque, hoy en día, con la cantidad de medios que hay, pues desde Internet a la cantidad de bibliografía que les damos siempre en Patología, pues tienen un repertorio amplio, tanto en castellano como en inglés, para preparar los distintos… para preparar todo el temario. Entonces, hasta qué punto el venir a clase se convierte en algo agradable que les…, que no es rutinario, el decir: “Bueno, pues vamos a clase”, no, no, que les estimula; que les atrae el venir y que les vale de algo. Si, fundamentalmente, yo creo que eso.

E.: 
Muy bien. Hipólito, ¿y tú qué recuerdas de cuando empezaste a enseñar?

H.: 
¿Qué recuerdo?. Recuerdo, pues como Carmen, recuerdo inseguridad y recuerdo, en consecuencia, nerviosismo. Motivada y determinada evidentemente, por las consecuencias del contexto en el que, prácticamente todos, iniciamos la vida universitaria cosa que, por cierto, ahora no sucede, porque  ahora nos ocupamos de formar a los ayudantes; y de darles bibliografía; y de, incluso, preparar con ellos la docencia, la docencia práctica. De manera que ¿mi primera época universitaria? pues, de inseguridad y la inseguridad trae consigo nerviosismo que, con los años, evidentemente, pues han cambiado las tornas. Ahora, como comentábamos antes, pues por la clínica; por la investigación; por los años que ya llevas trabajando en clínica, pues uno va madurando y tiene su conocimiento y, por tanto, las clases prácticas ya no… tampoco en el caso de Carmen, me consta, que ya no lo hay.  

E.: 
Y te proyectas en las clases también centrándote en la comprensión de los alumnos...

H.: 
Si, si la preguntas es qué me interesa o qué me preocupa a mi de las clases, pues me preocupa – también coincido con Carmen plenamente – me preocupa que entiendan, que entiendan los trastornos que a mi me toca impartir es decir, qué es lo nuclear de cada trastorno. Me interesa motivarlos,  que estén motivados en la docencia y que eso los lleve no sólo a asistir a las clases, sino a trabajar por su cuenta en las lecturas que se les mandan en clase. Lo que me interesa es, evidentemente, que capten lo nuclear de lo que estamos haciendo y la motivación.


Puedo decir, no sé si viene a cuento o no que, al menos por lo que yo sé (y creo saberlo bien) que los alumnos están, en Patología, muy motivados, y  vienen a clase; y participan activamente en la docencia – además es una docencia muy activa – y la gente participa muy activamente siempre.

E.: 
Muy bien, también en relación a la experiencia docente, ¿A qué cosas dais más importancia en la actualidad?

C.: 
A ver, bueno, imagino…
E.: 
¿A qué cosas das más importancia en la actualidad? Es que esto es un poco repetitivo…
H.: 
¿Con la experiencia a qué te refieres? 

E.: 
Pues la experiencia docente de dar las clases, de estar dando clases.

C.: 
¿Qué es lo que más valoramos en relación con el estudiante en la docencia?

E.: 
Si, tal vez ya se ha dicho.

C.: 
A mi ver a los alumnos motivados,  que entiendan. Es un poco el resumen de lo que estuvimos diciendo Hipólito y yo, ¿no?. Ver que haya un flujo de comunicación, que estén activos, que estén motivados, que la clase no se convierta en una rutina. Me imagino que en eso también influyen un poco las características personales, a mi la rutina me aburre tremendamente entonces, hacerlo activo.


Yo empiezo la docencia en el primer cuatrimestre y Hipólito los coge en el segundo cuatrimestre. En general, el estudiante, por lo que yo observo – porque yo tengo una asignatura optativa en quinto – en general, es poco participativo, es bastante silla. Entonces yo sé por experiencia de otros años, que si tú haces que participe bruscamente, es decir, “a ver tú tal cosa”, se cortan entonces, al menos en mi experiencia, en vez de ser beneficioso, es perjudicial. Hay que ir poco a poco, hay que ir haciéndolos partícipes de aquello de manera un poco más, en fin, gradual, no de manera… Y hombre, vamos a ver, también  en todo esto, en que los estudiantes - como dice Hipólito - estén motivados; estén, bueno, satisfechos con la docencia, también debe influir otras cosas que, tal vez, vayan más allá de la propia dinámica que establece el profesor en clase que es el tipo de asignatura que te toca impartir y las características personales de la persona que da la docencia. 


Bueno,  eso a lo mejor si que tiene relación con esto. Pero es que yo, no sé si es porque estoy cegada porque es una asignatura que me encanta, pero es una asignatura tremendamente atractiva. Es el hecho de, primero presentar el trastorno y que se enteren de qué es lo nuclear, lo esencial del trastorno, ver que sean capaces de distinguir ese trastorno de otros trastornos similares con los que se pudieran confundir el diagnóstico diferencial y, hacer eso a través de casos clínicos a mi me parece tremendamente atractivo, pero no sé si me lo parece a mi porque es que ya estoy sesgada o la querencia que tengo personal hacia la materia o no. Yo no sé como es pero hay un porcentaje importante de estudiantes que se integran en eso, ¿sabes?, que se integran en esa dinámica de participar y de, bueno, y de estar motivados. 

H.: 
Hablando de eso podría decir que en mi clase, y creo que también en la tuya, yo estoy impartiendo un trastorno y casi no me dan tiempo a terminar y ya hay un montón de gente que quiere preguntar, que quiere intervenir, prueba de lo que estamos planteando. Y que tiene que ver, efectivamente,  con la materia y también desde luego, creo yo - vamos a reforzarnos un poco - con el modo de impartirla, con el modo de presentarla. 

E.: 
Ya.

H.: 
Pero bueno, que es muy de agradecer el tiempo: “esperad un momento a que termine que ahora os doy la palabra a vosotros”.
E.: 
Ahora vamos a pasar a otra dimensión, la dimensión didáctica, antes era experiencia docente. En cuanto a la planificación, ¿cómo planteas tu materia a principio de curso?

H.: 
¿Cómo?, ¿A qué te refieres?

E.: 
Las materias o la materia que das (eligiendo una) ¿cómo la planteas?, ¿cómo planificas?, ¿cómo diseñas la materia a principio de curso?. Sé que es compartida pero bueno.

H.: 
Perdona, no capto bien, no…

E.: 
Planificación de la materia.

H.: 
¿La mía?

E.:
Si.

H.: 
Vamos la mía, digo la mía, la…
E.: 
Si, la de los dos.

H.: 
Sigo sin entender muy bien…

E.: 
¿Cómo la diseñáis?

H.: 
¿A qué te refieres? No, la diseñamos, antes ya comentábamos esto. Somos tres profesores y está distribuida en función de la investigación que tenemos cada uno, básicamente. De manera que, por ejemplo, depresión, el trabajo en depresión lo lleva Carmen, la parte infanto-juvenil la lleva Clotilde Sineiro y la parte de trastornos por ansiedad, trastornos disociativos de personalidad y tal, donde más tengo investigación, la llevo yo. Por aquello de coordinar lo que es docencia con investigación. Eso en términos generales, luego ya en cosas puntuales…
E.: 
Objetivos, metodología…
H.: 
Si, si, claro. Si bueno, hacemos una presentación conj…


(Alguien abre la puerta habla en susurros y se marcha)

…Si claro, se hace la presentación conjunta de la materia en cuanto a objetivos generales y luego, cada uno de nosotros… yo tengo un día de clase y hablo de los objetivos que yo pretendo en la parte que a mi me toca impartir y hablo de la metodología docente en general, y luego es aplicado para cada tema. Yo el primer día que llego a clase, si voy a hablar del trastorno obsesivo-compulsivo, pues hablo de los objetivos que yo persigo en esa clase,  de qué voy a plantear en esa clase y qué espero conseguir en esa clase. No sé si es eso lo que quieres preguntar.

E.: 
Si, y, ¿al principio de cada curso utilizáis unos días para preparar ese programa?, ¿se actualiza?, ¿se revisa en función de los resultados obtenidos el año anterior? La pregunta es realmente ¿cómo os planteáis la materia al principio de cada curso?

C.: 
Pues, vamos a ver yo, ¡ay!, lo siento.

H.: 
Si, si.

E.: 
Cualquiera de los dos.
C.: 
Tal como tenemos repartida la programación las tres personas que estamos en Psicopatología me toca a mi presentar el programa general de la materia. En esa presentación general yo les digo cómo se va a ir desarrollando la materia durante todo el curso académico dado que es una asignatura anual, quién la va a impartir, qué temas se van a impartir, qué metodología se va a utilizar (Bueno, eso matizado después por la forma de cada uno de nosotros de docente), qué tipo de evaluación se va a hacer, cómo va a ser el examen teórico, qué se va a pedir en el examen práctico, qué es lo que se va a puntuar en los casos clínicos, qué se pretende con los casos clínicos, porqué se ponen esas preguntas, qué es lo que interesa, cuál es el objetivo de la actividad de un psicopatólogo… Todas esas cosas se exponen el primer día entonces luego, pues ya nada, cuando entra Clotilde, o cuando entra Hipólito, ya especifica para sus temas.


Nosotros tenemos una metodología de toda la asignatura y, todos los años, antes de poner el programa – que cada vez nos lo mandan poner con más anticipación – pues se pueden hacer… Por ejemplo este año se hizo algún retoque en el programa en relación o bien con… No tanto con algo de investigación, porque eso ya se mete en los epígrafes que tenemos evidentemente, estamos obligados a actualizarnos si hay qué actualizar en la materia que se imparte pero a lo mejor, pues imagínate que bueno, pues no dio tiempo a dar todo el segundo bloque o no dio tiempo a dar todo el primer bloque, pues en función de eso se hacen ajustes. 


El programa es un ser vivo, está modificándose en función de las necesidades. Hay un patrón que seguimos que es el patrón de la Facultad de Psicología de España pero luego se ajusta un poco en función de todas estas cosas, del tiempo, de la investigación… de todo eso.

E.: 
Muy bien, era eso. En relación a la docencia, describid someramente como es una sesión de clase típica: tiempos, espacios, actividades, materiales…Si son de varios tipos, si tenéis clases teóricas, pues una teórica y después una práctica.

H.: 
Las clases teóricas bueno, ya lo decía antes: yo entro en clase y hago una presentación general, si es un trastorno – evidentemente que lo es – pues qué trastorno vamos a ver, qué objetivos se persiguen con esa clase… (Silencio prolongado)
E.: 
Cómo lo vamos a desarrollar…

H.: 
Si evidentemente, cómo se va a desarrollar. Pero bueno, básicamente lo que me preocupa es hablar de los objetivos que yo quiero conseguir con esa clase, que yo pretendo conseguir a partir de una metodología: Yo siempre llevo un caso práctico a la clase y lo presento a los alumnos y acabo la clase siempre haciendo una especie de resumen o de… si, de resumen de lo que se ha visto a lo largo de la clase. No sé si es esto lo que…

E.: 
Si, si, ¿y una práctica?

H.: 
Las prácticas ya son… – al menos las que yo imparto, creo que también Carmen – son ya más especiales en el sentido de que las clases prácticas las hacemos con casos prácticos reales, grabados en vídeo y se exponen, y todo eso acompañado por lecturas. Yo primero a los alumnos les digo qué prácticas vamos a decidir o van a recibir, qué lecturas es importante que hagan para que tengan una mayor comprensión de la práctica, luego les pongo el vídeo que recoge un caso práctico real, se visiona el vídeo y, a partir de ahí, hablamos de lo que es la patología: que son las principales características clínicas, qué diagnóstico diferencial, qué es la explicación de ese trastorno psicológico pero, todo eso, lo que es más relevante, en un caso clínico real.

E.: 
Y así en organización de espacios, de agrupamientos de los alumnos… ¿hay alguna variación?

H.: 
No, nada, lo que es Patología no. Bueno son grupos, ¿de cuántos alumnos?, de 25-30 alumnos y no se agrupan nada en particular. El objetivo es eso, hablar de una práctica determinada.

C.: 
Y bueno, también en líneas generales… Yo lo que pasa es que estos últimos años solo tengo clase teórica, por eximición de docencia y tal, solo tengo clase teórica. Y una de las cuestiones - y que lo comentamos varias veces Hipólito y yo - es que, en nuestra materia, deslindar lo teórico de lo práctico, a veces, es un poco artificial porque la explicación de los trastornos, la explicación teórica de un trastorno: síntomas duración, curso, toda esa historia queda mejor complementada para el estudiante con casos clínicos. Entonces, a veces, el separar la teoría de la práctica, es un tanto artificial y que…. pero bueno, las cosas están así y hay que hacerlo así. 


Entonces yo también, más o menos, se hace una presentación primero de la panorámica de trastornos que se van a tratar, primero empezando de lo más amplio a lo más concreto: Trastornos del estado de ánimo, cómo se dividen, y, dentro de los trastornos del estado de ánimo, a qué trastorno concreto vamos, panorámica de presentación del trastorno que es lo de identificación y luego, pues diagnóstico diferencial. Y todo esto acompañado de ejemplos de casos. 


¿Qué pasa?, que luego, cuando también tenía las clases prácticas, la clase teórica ya era… se reparten casos que los estudiantes - tienen en la fotocopiadora con antelación los casos - y se les dan lecturas para que ellos ya lleguen al aula y se optimice más el tiempo de la práctica.


Yo ahí pues depende, cuando también daba prácticas, lo que hacía también es que formaba grupos de estudiantes para que debatiesen el caso – primero hacíamos la presentación general, hacía grupos (se ocupaban ellos en el número que querían) no grupos demasiado amplios, de 5-6 estudiantes, y debatían el caso. Entonces, una vez  que el tiempo que les daba para hacer eso se acababa, levantaban la mano e iban actuando y se debatía entre todos, las dudas que presentaba uno o los errores que presentaba.

E.: 
¿Qué tipo de materiales les entregáis?, ¿de dónde estudian los alumnos, por apuntes, textos, fotocopias, artículos…?

H.: 
Claro, es que eso todo depende…, perdón. 

C.: 
No, no, habla, habla.
H.: 
Todo eso depende de lo que se persiga con una práctica…  (Llaman a la puerta, la abren e indican al visitante – parece ser un compañero de despacho - que pase y comienza a buscar algo) Esto es terrible, ¿no?

E.: 
Sigue, tú sigue hablando, no te preocupes.
H.: 
No que decía que todo depende de lo que se persiga con una práctica. Si el objetivo es que los alumnos puedan discutir o llegar (se interrumpe, se oye alguien que anda en los armarios). Esto es la película de los hermanos Marx, el hotel de los líos. (se ríe) 


Pero bueno, yo decía que todo depende de lo que se persiga con la práctica. A mi, para las prácticas que yo imparto, al menos tal y como yo las planteo – y se lo digo al principio de cada clase práctica – me interesa que los alumnos sean capaces de identificar síntomas, de contextualizar los síntomas, de manera que, una vez que visionamos el caso práctico real pues hablamos de los síntomas. Entonces la gente: “pues yo observo tal tipo de síntomas, o tal otro, en este contexto, por tanto la hipótesis diagnóstica…”, que es otro modo de plantear la clase práctica…

E.: 
Ya, ya.

H.:
… tal y como yo la diseño. Entonces pues al principio: “vamos a trabajar en un caso determinado que se encuadra dentro de una categoría de trastornos determinado y…”, ¿qué es lo que espero de ellos?, que sean capaces de identificar los síntomas; de explicar porqué ese síntoma, en qué contexto aparece, etc.

E.: 
Ahora pasamos…

H.:
…al margen de la discusión que también puede ser interesante, claro, faltaría más.

E.: 
Si, si. Pasamos al tipo de materiales que les entregáis.

H.: 
¿Materiales? Bueno, tienen unos manuales básicos, hay dos manuales básicos de la asignatura - con los que se puede seguir perfectamente el desarrollo de la misma – más luego para cada trastorno, nos gusta siempre acompañar la literatura más determinante y específica para cada uno de los trastornos determinados. 

E.: 
Si, si, entonces tienen que…

H.: 
Hay un manual general y luego hay… 

E.: 
Lo compran, lo adquieren ellos uno de los dos o…
H.: 
Si, si, claro, lo adquieren ellos si, si. En clase yo veo a los alumnos que van con su manual. Siempre digo que no hay nada que me guste menos que verlos tomar apuntes, yo no voy allí a dictar, yo voy a explicar entonces, una cosa es que tomen notas de lo que yo digo y me gusta comprobar que están tomando notas. Están tomando notas y están con su manual porque siguen perfectamente el desarrollo de la materia, acompañado luego de lecturas puntuales para cada tema.

E.: 
(Se dirige a Carmen) ¿Alguna precisión?

C.: 
Si bueno, aparte de eso, aparte de los manuales, apuntes de clase. Efectivamente que no dictamos, lo que pasa es que no dictamos pero es muy difícil que los estudiantes no se pongan a copiar. Yo todos los años, ya a fuerza de ser pesada, es que, aún no dijiste, aún no sabes lo que vas a decir y ya los ves a todos preparados que parece una carrera de motos, ya están todos con el bolígrafo preparados… Entonces, una de las primeras cosas es decir: “no vamos a dictar apuntes, intentad coger la idea, si hay algo que resalte y que a lo mejor no se refleja en el texto por la razón que sea, ya lo explicamos suficientemente para que os de tiempo de recoger la idea fundamental, pero no intentéis cogerlo todo” porque luego te empiezan a poner caras de odio  porque no les da tiempo, seguro que no, porque no se trata de eso.

H.: 
Hombre, yo le doy cierto dramatismo. Yo cuando a veces estoy en clase y me dicen: “¿Puede repetir?”, yo digo: “pues no” y luego, para darle más dramatismo, explico porqué no voy a repetir, porque no vamos a dictar apuntes sino que vamos a impartir  docencia. Entonces, pueden tomar notas y, para eso, tienen un manual y entonces cuando preguntan: “¿y puede repetir…?”, “pues no repito, mire usted, no repito”, con amabilidad.

E.: 
Si, si.

C.: 
Bueno, tenemos apuntes de clase, lo que toman de apuntes de clase, manuales, artículos, incluso, pues tienen que hacer unas prácticas – que son unas prácticas no presenciales – en las que se les dan unos artículos  y tienen que contestar a unas preguntas sobre el contenido de la… 

E.: 
Del texto.

C.:
 …del texto.

E.: 
En cuanto a la evaluación, ¿cómo evaluáis a los alumnos?

C.: 
Pues se evalúa, bueno, para aclarar: Nuestro sistema de evaluación tenemos que decir que tenemos cuatrocientos y pico matriculados en la asignatura entonces, esto ya da un poco idea de que, inevitablemente, nos guste o no, el tipo de examen tiene que ser prueba objetiva. Porque es imposible porque, o nos dedicamos a eso, si tenemos que calificar tipo tema o tipo pregunta abierta a más de cuatrocientos estudiantes, apaga y vámonos. 


Entonces, hay un examen teórico que puntúa sobre 8 y que, ya digo, es prueba objetiva, 50 preguntas, solo una alternativa correcta de cinco. Y luego tenemos el examen práctico que es una serie preguntas sobre un caso clínico que se entrega a los estudiantes y, sobre ese caso clínico, tienen que desarrollar ese caso clínico, y tienen que desarrollarlo siguiendo el hilo de lo que nosotros estuvimos haciendo en las clases prácticas: identificación de síntomas esenciales y diagnóstico diferencial, diagnóstico del caso y diagnóstico diferencial.



(Continúa el visitante buscando en los armarios)

H.: 
Si, si, es lo mismo.

(Hipólito parece distraerse con el visitante, uno de los dos habla en susurros)

E.: 
¿Estáis satisfechos con el rendimiento de vuestros alumnos?

C.: 
Hombre, yo satisfecha… ahí hay… igual discrepamos. Hombre, vamos a ver, yo estoy satisfecha antes de ver las calificaciones de los exámenes y, una vez que veo las calificaciones, pues satisfecha, no puedo decir que esté, me llevo sorpresas desagradables. En general, bueno, también puede ser que yo soy un pelín exigente, también puede ser esto. Pero, yo creo que en fin, que ahí en “quid pro quo” podría ser mejor, si uno se esfuerza… Es lo que le digo siempre a ellos: “vosotros lo que tenéis es que pagáis una matrícula, tenéis que exigir una calidad de docencia pero luego también, como compensación hay que, hay que… ¿sabes?, hay que corresponder con eso ¿no?”. 


(Se interrumpe para darle algo al visitante)

Mira, vamos a ver, lo que no me parece de recibo, y lo digo siempre en clase, porque la Patología, la Psicopatología tiene fama de ser un hueso y, a veces hay ese rumor popular que está injustificado; y que es malo; y que yo siempre trato de desmentir cuando empiezo a dar clase, digo: “A mi me parece increíble que un estudiante que viene a clase de Psicopatología con regularidad llegue a suspender la materia. Hombre, es cierto que para el examen - porque son muchos trastornos y hay muchas cosas en y tal – hay bastante materia pero es difícil que, con la ayuda de clases y con un poco de trabajo personal, que no se apruebe la materia.” 



Siempre, dado que me toca presentar la asignatura, esa leyenda urbana de que la Psicopatología que es un hueso, que nada. Que luego oyes comentarios… Recuerdo que un día estaba en la fotocopiadora y había dos estudiantes (se ríe) y le decía uno a otro: “¡Jo!, pues verás ahora que nada porque me enteré que los de Psicopatología te hacen aprender el DSM IV como si fuera el listín telefónico” (de nuevo se oyen murmullos de fondo) y, claro, yo me callé, no dije nada pero bueno, ¿de dónde sacaron eso?, ¿pero qué barbaridad es esa?


Entonces satisfecha, satisfecha… Vamos, creo que siempre se puede hacer mejor.

E.: 
Muy bien. Perdón Hipólito.

H.: 
Sigue tú. – (non entendo o que dí. Minuto 33:58) (comienzan de nuevo los murmullos)

E.: 
Bueno, en cuestiones de opinión general en torno a la docencia universitaria, ¿qué es lo que más te gusta y lo que más te disgusta de la docencia?

C.: 
La docencia me gusta, la docencia universitaria me gusta y yo siempre digo que, en ese sentido, soy una privilegiada porque trabajo en aquello… trabajo, pues eso, a lo mejor suena un poco tal disfrutando porque hombre, disfrute, disfrute… pero me gusta, me gusta mi trabajo. Entonces, en general no… 


Posiblemente el aspecto que menos me guste es el de calificar ¿sabes? A veces se encuentra uno en situaciones pues un poco… no sé como calificarlas, puedo decir que violentas que a lo mejor ha habido un estudiante que estuvo viniendo a clase con asiduidad y que veías que se esforzaba, incluso veías que te hacía preguntas pues de interés y tal y por razón X pues tuvo una… no pudo preparar convenientemente el examen y tiene una opción y la suspende. Esa situación de… a mi eso es posiblemente – así, a voz de pronto que se me ocurre ahora – es posiblemente de las cuestiones más… más desagradables de la docencia, de lo que es la relación con el estudiante. 




(Marcha el visitante)

E.: 
Muy bien.

H.: 
¿Ahora de qué hablabais?

E.: 
Ahora te toca: ¿estás satisfecho del rendimiento de tus alumnos?, ¿por qué? 

H.: 
Estoy satisfecho, si bueno, ya antes lo apuntaba, satisfecho con el desempeño de los alumnos en clase, me gusta ver la motivación que tienen y me gusta ver, en consecuencia, el interés que muestran por la asignatura. Luego pues, evidentemente, si la pregunta va encaminada a los resultados de los exámenes, pues como decía Carmen, a medias.


En todo caso a mi me gusta decir que, en todo caso a mi me gusta decir que yo presumo de que, en general, tenemos un muy buen porcentaje de alumnos, hay muy buenos alumnos en Patología, en función de los resultados que observamos en la materia. Evidentemente, claro, con tal cantidad de alumnos pues hay también un buen porcentaje que no cumplen los objetivos que perseguimos.


No sé si antes Carmen lo comentaba (Llamada telefónica, atiende Carmen) pero a mí si me gusta, y además creo que debe ser así, y los tres perseguimos, digamos, un nivel determinado de la materia que intentamos evaluar mediante la parte teórica y, sobre todo, la parte práctica. O sea, un alumno de Patología, además de conocer lo esencial de cada trastorno, debe ser capaz de hacer un buen comentario clínico y si no es así, evidentemente, el alumno no aprueba. Por lo tanto compaginamos parte teórica con conocimiento de parte práctica: “Usted ha de saber qué tipo de síntomas tiene ese paciente, en qué contexto, etc.” y hay también un porcentaje elevado de suspensos.

E.: 
Muy bien, vale. Ahora pasamos al apartado de opiniones generales, ¿qué es lo que más te gusta y más te disgusta de la docencia de la universidad?

H.: 
¿Qué es lo que más me gusta? Me gusta transmitir lo poco que yo pueda saber a los alumnos en lo que se refiere a la asignatura de Psicopatología. Me gusta la docencia y me gusta acompañarla, como antes te decía, de la investigación; y me gusta actualizarla además. (Fin de la llamada telefónica) No hace mucho leía en un artículo de Vargas Llosa sobre un profesor… creo que era en Costa Rica y decía… bueno, me llamaba la atención que un profesor a los 80 años, siendo él médico, seguía preparando  sus clases. A mi me gusta preparar mis clases – luego hablaremos de lo peor, evidentemente – a mi me guata preparar las clases y, todo eso, acompañado de las lecturas que yo haya podido hacer o que yo haya hecho en cada uno de los trastornos que yo voy a impartir. Entonces, ¿qué me gusta?, me gusta impartir; me gusta estar con los alumnos; me gusta motivarlos; me gusta hablar de Patología.


¿Qué me disgusta? Bueno, me disgusta lo propio de la universidad que tenemos. Por ejemplo Patología pues yo tengo que impartir, como Carmen, tres cursos teóricos, entonces, repetir lo mismo tres veces, eso no me gusta, eso me disgusta, porque eso es absolutamente irracional. Eso en teoría y en práctica que son algo así como 4, 5 o 6 grupos. Entonces, repetir lo mismo…

C.: 
8 grupos.

H.: 
8 grupos, pues repetir lo mismo es una auténtica barbaridad. ¿no?


E.: 
Si.

H.: 
Me gusta mucho la docencia, me disgusta todo lo que deriva de la masificación que tenemos que es de 3 grupos teóricos y 8 grupos prácticos repitiendo lo mismo. De manera que la motivación o la auto-motivación que uno tiene que proporcionarse para repetir lo mismo tantas veces pues, evidentemente, es muy complicado y es, desde luego para mi, francamente, algo totalmente irracional.

E.: 
Vale.

C.: 
Si, si, a mi se me había despistado, efectivamente, estoy totalmente de acuerdo, totalmente de acuerdo con esto que dice Hipólito, lo de la masificación de las aulas.

E.: 
Pasamos a otra…

H.: 
Aquello que deriva de la masificación tantos grupos teóricos y…

C.: 
Si, y tener que estar repitiendo…

E.: 
¿Hasta qué punto pensáis que es importante la docencia y en qué medida puede influir en la formación de los estudiantes?

H.: 
¿Hasta qué punto es…?, perdón.

E.: 
Importante la docencia que vosotros impartís y, ¿en qué medida puede influir en que los estudiantes se formen en mayor o menor grado?

H.: 
Hombre, es importante en nuestro caso…

E.: 
¿Imprescindible?
H.:
Si, si, yo diría que imprescindible.

C.: 
Para la vida profesional, me estás preguntando, ¿o para la evolución humana en general?

E.: 
Para el aprendizaje.

C.: 
Si yo, si quieres tú… (se dirige a Hipólito)

H.: 
No, no. 

C.: 
Para la vida profesional la asignatura es cardinal. Fíjate que nosotros, la asignatura es una troncal, todavía no es, es decir, no es una optativa de especialidad, no está únicamente adscrita a una opción especializada. Entonces, claro, damos una Psicopatología no muy profunda porque… una por el tiempo que tenemos que ese es otro de los inconvenientes: que tenemos que meter la asignatura, encajarla en pocos créditos, esto daría sobradamente para una Psicopatología I y una Psicopatología II pero, al mismo tiempo, atendiendo a que están aquí tanto los de social; como los de educativa; como los de de clínica, se va a lo más general. Para un clínico ya es, vamos, la Biblia y para un psicólogo en general, es importantísima para lo que es el ámbito profesional. 


Y luego yo en cuanto a cuestión humana también le veo un aspecto, ¡fíjate!, y se me ocurre ahora hablar del propio concepto de la normalidad. Es decir, la tenue línea que separa lo normal de lo anormal; de la dificultad de colocar esa línea; de quién coloca esa línea; de al servicio de quién está esa línea. Se me ocurre esto, a voz de pronto y creo que incluso Hipólito te puede dar cantidad de ideas que complementen esto. Es decir, les da una visión de la naturaleza humana amplia, incluso más flexible, más cercana y hace que comprendan mejor las dificultades de las personas y la poca distancia que hay entre la normalidad y la anormalidad. Pero no creo que sea solo de la Psicopatología, es en general, la enseñanza universitaria yo creo que da una visión, pues eso, más universitaria, en general, en distintas esferas y la Patología creo que ayuda mucho a esto.

H.: 
Totalmente de acuerdo.

E.: 
Bueno, ¿qué opinión tenéis sobre la universidad, sobre la carrera y sobre los estudiantes?

H.: 
(se ríe)

C.: 
¡Madre!

H.: 
Eso es una entrevista, eso es otra entrevista ¡eh!, o varias más.

E.: 
Pero bueno…

C.: 
Yo ahí hablaría… En este momento tengo un campo académico…entonces pues, no sé, casi me voy a reservar la opinión en algunos de los ámbitos que dijiste. Yo, en general, estoy muy orgullosa de mi universidad y me gusta que mi universidad tenga la acreditación ISO 9001 no sé qué, pero también hay cosas que repruebo de mi universidad pero, en general, estoy muy orgullosa de mi universidad cinco veces centenaria y más, y en fin, salvo cosas que ya ni siquiera vienen a cuento en esta entrevista de lo que es el despacho, la gestión de un director de departamento con las autoridades académicas. ¿Y cómo era la pregunta?

E.: 
¿Qué opinión tienes sobre la universidad, sobre la carrera y sobre los estudiantes?

H.: 
Yo, en cuanto a la universidad… Claro, estaba pensando que a preguntas generales lo correspondiente son  respuestas generales ¿no?

E.: 
Claro, efectivamente, no significa un compromiso.
H.: 
En general, bueno, la universidad es… ni que decir tiene que es central pues, no para llevar un país, digamos que un país se define, además de por muchas otras cosas, por la universidad que tiene. Entonces, es algo fundamental para un país y para un país moderno. Yo también estoy orgulloso de la universidad, estoy orgulloso básicamente por el desempeño de los universitarios, de todos. Quiero decir con esto que hay todavía mucho, muchísimo de voluntarismo en esta universidad, y es lo que yo echo en falta, es decir,  que estamos todavía, prácticamente pues…
Pero quiero decir, la idea que quiero comentar es: si hemos alcanzado el nivel que tenemos - que tenemos un nivel, vamos a decir, óptimo – se debe al trabajo ímprobo de los universitarios, de la gente que está en la universidad haciendo frente pues eso, a la escasez de profesorado; escasez de medios; escasez de libros; etc. Entonces todo eso lo estamos supliendo pues con muchísimo esfuerzo.

C.: 
Con muchísimo esfuerzo.

H.: 
Con muchísimo esfuerzo. Entonces, hemos alcanzado… a mi me gusta el señalar – tenemos alumnos que vienen de otras universidades - y es muy gratificante que alumnos que vienen de Suecia, de Chequia, de Francia, de Italia vengan y te digan: “profesor, me ha gustado muchísimo su clase” o “me ha gustado mucho como ha…”

E.: 
Si, si, si, si…

H.: 
A pesar de lo poco que tenemos.

E.: 
Si, si.

H.: 
Entonces, siendo como es central una universidad para un país moderno – con decir que, de algún modo, se define por la universidad que tenga – el nivel que hemos alcanzado, en gran medida, se debe al trabajo que desarrollan los universitarios. No sé si se entiende…

E.: 
Si, si.

C.: 
No, no, lo dijiste fantástico, muy bien, muy bien, chapó.

H.: 
No, lo que no voy a entrar… pero, insisto, era una pregunta general…

E.: 
Si, si, si, completamente.

H.: 
¿Qué más había: universidad…?

E.: 
Carrera y estudiantes.

H.: 
Carrera, te toca.

C.: 
¿La carrera? Bien, haciendo a veces comparativa de cuando yo estudié a la facultad que tenemos ahora pues yo creo que hay una distancia enorme, hay una diferencia muy importante. Claro, lógico, estamos hablando de unos estudios recientes, no es una facultad que lleve… ¿cuántos años tiene?, Hipólito, ¿cuánto llevamos?, ¿acabó de hacerse el…?

H.: 
Pues unos treinta años, ¿no?

C.: 
Más o menos, si.

H.: 
Aproximadamente treinta años.

C.: 
Somos recientes y, como facultad independiente, todavía menos. Yo creo que en este momento - y lo decía muy bien antes Hipólito – el plantel que tenemos hoy de profesores en la Facultad de Psicología de Santiago no tiene nada que envidiar a las grandes, me estoy refiriendo pues a la Complutense, a la autónoma (tanto en Madrid, Barcelona…), es decir, a las que tienen más antigüedad. Porque eso, cuando recibimos estudiantes - ya no solo los estudiantes Erasmus sino Sócrates, con los programas de intercambio, eso, que tenemos cantidad de estudiantes andaluces, valencianos…- pues les notas satisfechos, y no solo te lo dicen a ti sino que, cuando llegas a su universidad de origen te dicen: “Oye que tuve un estudiante que le disteis Patología, oye, que quedó encantado tal y cual”. Entonces, eso es un buen referente para saber.


Luego, por ejemplo, yo pondría también otro referente que es el número de estudiantes preparados en la universidad de Santiago que aprueban el examen PIR (el rotatorio para obtener título de Especialista en Psicología Clínica). Llevamos ya varios años siendo la facultad, de todo el estatal, que más porcentaje de estudiantes tiene en  el PIR, que también es un buen dato. Y no sólo esto sino que, además, vamos progresivamente aumentando, de forma que los gallegos parece que se llevan la tajada más importante de la miseria que se da, de la miseria de plazas que tenemos en comparación con otras titulaciones pero que, en fin, que también es un buen referente.


Otro buen referente es el porcentaje de estudiantes que, en convocatorias competitivas, no sólo nacionales sino en el extranjero, pues obtienen plaza. Por ejemplo, tengo otro reciente, el de como quedan nuestros postgraduados en universidades extranjeras. Por ejemplo: tengo el caso reciente de una estudiante que está en el área de Psicobiología que no querían que se fuera de Texas es decir, hablando con el coordinador de área, con la jefa de departamento que qué podían hacer para que esa persona continuara allí. Hombre, estos son varios indicadores  de que la docencia que, en fin, que tiene una garantía, que es buena la docencia que se imparte en la facultad.

H.: 
Si, si. Yo diría básicamente que hay un paralelismo entre lo que es el desarrollo profesional a nivel de España, del estado español – que es un desarrollo importante el que se ha producido en los últimos años – con el desarrollo también universitario. Entonces yo encuentro un paralelismo claro ahí y, efectivamente, el universitario en nuestra facultad pues es importante (el número de alumnos y la formación que adquieren). Me contaba el otro día una ex-alumna nuestra, alumna de doctorado, Marta, que aprobó el PIR, me decía que este año, de noventa plazas, treinta y tantos habían aprobado de Santiago. Con lo cual…

C.: 
¡Eso es una barbaridad!

H.: 
Con lo cual es una barbaridad, que de noventa plazas que hay para toda España, treinta plazas las han obtenido nuestros alumnos…

C.: 
¡Eso!

H.: 
…y ella comentaba, pues eso, que es un buen síntoma, que, en fin, la formación que aquí se recibe no es tan mala, por un lado. Por otro lado bueno, pues por el cargo que yo ocupo, que es el de presidente del Practicum, cuando me reúno con otros compañeros de otras universidades pues, evidentemente es, ellos que  conocen este dato y dicen: “Bueno, ¿pero qué hacéis en vuestra universidad?”. De manera que, es más, a mi no me gusta hablar, es decir, por eso de comparar la periferia con la Complutense y demás… yo ya me niego a eso es más, yo…

C.: 
Ellos tienen más años de Psicología con lo que están más establecidos.

H.: 
Si pero, fíjate, hace años que yo defiendo lo contrario, yo creo que empieza a verse lo bueno en la periferia y  no en el centro. Yo creo que hoy, con todo respeto  a los compañeros de la Complutense, que lo tienen todo porque hay muy buenos profesionales, ¿verdad?

C.: 
Y tienen medios que no tenemos nosotros.

H.: 
Los de la Complutense, en Barcelona etcétera  yo creo que ahora la periferia tiene mucho que decir en el caso concreto - yo creo que en general - …

C.: 
Y yo también.

H.:
… pero en el caso concreto de la Psicología. Pero bueno, resumiendo, que hay muy buen desarrollo y se pone de manifiesto en el desarrollo que hay a nivel profesional que es acompañado del desarrollo, también muy bueno, que hay a nivel universitario.

E.: 
Muy bien, ¿qué es urgente que cambie en la universidad para mejorar la formación de los estudiantes? (murmura que solo quedan dos preguntas)

C.: 
Yo creo que ya se apuntó, pues que se supla o que se eche una mano a muchas situaciones de precariedad que hay en… Nosotros particularmente estamos en un departamento en el que tenemos una sobrecarga muy importante, tenemos una sobrecarga docente muy grande y claro, la sobrecarga docente va en detrimento, quieras que no, de la calidad docente. Porque, si tienes aulas masificadas la atención individualizada de cara a la convergencia con Europa casi es una quimera. Es utópico que yo pueda tener una relación con el estudiante de carácter individual y una tutoría adecuada si tengo, pues eso, lo que decíamos antes, 400 estudiantes matriculados. ¡Ah bueno! Que afortunadamente no llegan a 400 pero tenemos un porcentaje muy alto, 300 seguramente que si existen entre los tres grupos, vienen muchos estudiantes. 


Entonces, ¿qué pasa? Que esa masificación va en detrimento de la calidad docente; va en detrimento de la investigación porque, evidentemente, si te ocupas en un lugar no te ocupas en otro; va en detrimento, incluso, de posibilidades de instancias de investigación que tú puedas hacer porque, claro, al haber déficit de profesores, eso es como una losa, es un gravamen que tienes en el departamento. Bueno, fundamentalmente yo, como directora del departamento, en las dos áreas del departamento pero, en el área de personalidad lo acusamos de manera muy importante. 


Entonces, ¿qué pasa? Que si tienes menos investigación eres menos competitivo, si eres menos competitivo tienes menos proyectos, no tienes tanto tiempo para publicar,  no tienes tanto… En fin, es como una cascada de perjuicios que tienes a consecuencia de esto y, encima, es un círculo vicioso porque fíjate ahora en qué escenario nos vamos a encontrar nosotros, con la ratio profesor- estudiante que estamos soportando en este momento, de cara a los nuevos planes de estudio y de cara a lo que se nos avecina, los estudios de grado y de postgrado. Que no estamos, a pesar de estar dando este fruto, como comentaba antes pues, en fin, no estamos siendo reconocidos en la medida en la que estamos trabajando. Y que claro, que es una carga que llevamos soportando ya tiempo y que no tengo ni idea de cómo nos las vamos a arreglar para esto que ya está ahí, la convergencia con Europa, ¿qué vamos a hacer?

H.: 
Estoy de acuerdo con lo que acaba de decir Carmen e incidir en todo caso en algo que me parece fundamental al hilo de la pregunta que formulabas y es el trabajo más detenido con los alumnos y eso solamente se puede hacer con un número más reducido en las aulas. Mira, un dato: tenemos una alumna de Suecia, de una de las universidades...

C.: 
De Uppsala. 

H.: 
De Uppsala y siempre me comentaba que cómo podíamos soportar tener 100 alumnos por aula, entraba en un aula y 100 alumnos, entraba en otra y 100 alumnos y decía que eso era una locura. Y yo le preguntaba cuántos tenían ellos en su universidad, en Uppsala, y decía: “es que allí somos 25, como mucho 30”. De hecho, ella viene con una idea universitaria de un trabajo más de tutorización, más dirigido: de lecturas guiadas en el despacho: léete esto, ven al despacho y comentarlo. Eso solamente se puede hacer con un número más reducido,  no se puede hacer con 400 matriculados que tenemos en la asignatura de Psicopatología. Sí incidir en este punto, por lo demás, estoy de acuerdo con lo que comentaba Carmen.

E.: 
Muy bien,  última pregunta: ¿participáis en algún tipo de innovación o en algún programa de formación docente?

C.: 
Si, yo hice ya varios de estos programas. Que recuerde ahora, de dinámica de grupo, la guía docente… si, estuve participando en varios programas, estuve y estoy participando.

H.: 
Yo no he participado en ninguno.

E.: 
Muy bien, muchísimas gracias por la colaboración.

PAGE  
21

